Carátula 
(Ingresa a Sala un grupo de trabajadores de CIMA) 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión de Salud Pública del Senado tiene el agrado de recibir a un grupo de funcionarios de la 
mutualista CIMA, a quienes les pedimos disculpas por demorar en recibirlos, pero realmente los temas de salud nos han insumido 
mucho tiempo. Por esto, les pedimos que realicen un planteo concreto, redondo y, de ser posible, breve, porque además estamos 
funcionado con un poquito más de la mitad de los miembros de la Comisión, puesto que los representantes del partido de Gobierno 
no están presentes en esta reunión. Eso es una pena porque, en mi visión, podrían haber hecho algún esfuerzo instrumental para 
buscar alguna solución; de todas maneras, les vamos a hacer notar que accedan a la versión taquigráfica de la reunión. 


SEÑORA ESPINO.- Representamos a un grupo de funcionarios de CIMA que está promocionando un plebiscito porque no nos 
sentimos representados por el gremio, que se ha mostrado muy intransigente con respecto a lo que es la directiva de la mutualista. 
Es así que propiciamos un plebiscito y tenemos aproximadamente el 20% de las firmas de los funcionarios que se adhirieron. No 
logramos más debido a que hay mucha coacción por parte del gremio, que no permite que los funcionarios se expresen libremente. 
Por ello, consideramos que un plebiscito sería la manera más democrática de llegar a una resolución final. 


La empresa presentó un proyecto de viabilidad y al menos la mayoría de los funcionarios creemos que puede sacar a CIMA del 
pozo. Hoy por hoy es muy acuciante el tema económico y, aparte del plebiscito, pedimos a todas las autoridades que intercedan, 
más que nada por el hecho de que aquí están involucradas muchas fuentes de trabajo. En el caso de CIMA, estamos hablando de 
casi mil fuentes de trabajo que se perderían si no se logra un apoyo del Gobierno y de los políticos. Es por eso que en el día de hoy 
les robamos este rato, para que nos escuchen y nos ayuden a que CIMA pueda salir del pozo. 


SEÑOR GASTALD!I.- Por mi parte, también integro el grupo de funcionarios que promueve el plebiscito. Estoy afiliado al gremio 
desde hace 37 años y considero que la situación actual de CIMA es grave y urgente, y ha llegado al límite. No sólo nos preocupa el 
tema de los 600 funcionarios médicos y no médicos, como dijo la compañera, sino también la realidad de todos los que no tenemos 
la libertad de expresión que creemos que los ciudadanos deben tener, estén agremiados o no. En ese sentido, hago en cierto modo 
responsable al Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, que debe velar por la libertad de expresión de todos los trabajadores, 
agremiados o no. 


Queremos que quede claro que no estamos en contra del gremio, y eso lo hemos dicho cada vez que nos han entrevistado. 
Estamos preocupados por la situación de los 600 funcionarios no médicos -que serían los más perjudicados- y la de los médicos, 
pero también debemos recordar que detrás de todo esto hay 26.000 socios y familias que están afiliadas a CIMA, aunque pueda 
considerarse que no se trata de un padrón muy grande. 


El tema es que Salud Pública está pasando por un momento muy acuciante y no está en condiciones de absorber a los socios de 
CIMA. Además, el cierre de esta mutualista -en virtud del problema que se agravó en el último año- traería el cierre en cascada de 
otras y se generaría un caos social de la salud muy grande. 


Con respecto a la parte económica, debemos decir que tiene dos puntas. De todas formas, si se llega a un acuerdo entre la 
empresa y la gremial -ojalá ocurra- pensamos que debe tener el respaldo institucional de ambos Ministerios. Sabemos que en 
Salud Pública no hay dinero, pero también que puede coordinar servicios, hacer la compra conjunta de medicamentos, así como 
llevar adelante todo lo que tiene que ver con las técnicas especiales. Con esto quiero decir que lo que nos debe Salud Pública nos 
lo puede pagar con servicios. 


En lo que tiene que ver con el Banco de Previsión Social, se podría hacer una especie de período de gracia de tres o cuatro meses 
a fin de que el cheque de DISSE nos llegue íntegro y no muy menguado y desgarrado, como ha sucedido en los últimos meses, por 
diversos motivos. 


Sabemos que cualquier solución puntual para cualquier mutualista, pero en este caso particular para CIMA, no sólo pasa por llegar 
a un acuerdo entre las partes -lo vemos muy bien y ojalá que suceda- sino también por un respaldo de la parte política, económica 
y financiera, que dé oxígeno. 


SEÑORA XAVIER.- Como sabrán los invitados, esta es una Comisión legislativa y hay muchos aspectos que son de resorte del 
Poder Ejecutivo, si es que tiene voluntad de resolverlos. En situaciones críticas a veces se piensa que, eventualmente, podríamos 
tomar determinadas decisiones en temas que no están dentro de nuestras competencias. Digo esto a fin de reiterar algo que en 
ocasiones no está tan claro como debería. 


Con respecto a la propuesta de plebiscito que ustedes hacen, quisiera saber si en algún momento tuvo una instancia de debate y 
luego se desechó en el gremio, o si recurrieron a un mecanismo de recolección de firmas, que seguramente debe estar previsto en 
el sentido de que, con determinado número, pueden avalarlo. 


Quisiera saber, asimismo, si se trata exclusivamente de funcionarios no técnicos o si también hay funcionarios técnicos que 
participan de esta iniciativa, y cuál ha sido la última palabra que les ha dado el señor Ministro de Trabajo y Seguridad Social al 
respecto. 


SEÑORA MONGE.- El conflicto del mes de mayo se inició ante la propuesta hecha por el Consejo Directivo, sobre la que había 
varios puntos a negociar, pero no existió esa posibilidad de diálogo previo. Fue así que se intentó negociar con la gente del gremio 
a fin de ver esa propuesta más a fondo. Se hizo un convenio en el Ministerio por parte de la Directiva, que consistía en bajar los 
sueldos médicos por un mes -concretamente, se trataba de mayo- e integrar comisiones económico - financieras, técnicas y de 
relaciones laborales, pero a partir del 18 de ese mes dejaron de funcionar. 


En ese período empezamos a recolectar firmas debido a la imposibilidad de poder expresarnos. Esto lo digo teniendo en cuenta 
tanto a afiliados como a no afiliados al gremio porque recibimos diferentes amenazas. En particular, una compañera constató la 
pintada de varias casas en su vecindario, simplemente por impulsar estas acciones. Con esto me refiero a tener la posibilidad de 
bajar a las asambleas para que los que no somos afiliados podamos escuchar lo que allí se está tratando. 


Con respecto a ASSE, debo decir que se negó rotundamente al plebiscito e, inclusive, salió en un comunicado que se negaba a 
democratizar el gremio. Hay médicos no cooperativistas que están de acuerdo con estas medidas porque así también ellos se 
podrían expresar, porque si se pasara a un Plan B, todos los médicos quedarían fuera de él y, por lo tanto, serían despedidos. Por 
estas razones intentamos expresarnos todos, tanto afiliados como no afiliados porque todos perderíamos la fuente laboral. 
Entonces, primariamente queremos poder expresarnos para defender nuestra fuente laboral. 


SEÑOR GASTALDI.- Lo que acaba de expresar mi compañera es que queremos transparencia de ambos lados y legitimidad. Por 
supuesto que no estamos en este momento "legalmente" -dicho esto entre comillas- representando como gremio a los funcionarios, 
pero sí sabemos que somos mayoría porque de 600 funcionarios hay 300 afiliados al gremio, de los cuales sólo 40 ó 50 votan. En 
la asamblea de ayer en la que se negó la propuesta del Ministerio, votaron 138 afiliados presionados. Pensamos que el voto 
secreto y obligatorio es lo más lógico porque le da transparencia al acto. De esta forma, vamos a saber quién está de acuerdo con 
la propuesta -ya sea buena o mala, viable o no- que presente la empresa y cuente con el aval del Ministerio de Trabajo y Seguridad 
Social. 


Creemos que de esta forma llegaremos a la verdad. Por esta razón, pensamos que el gremio tiene miedo y por eso no quiere un 
plebiscito. Personalmente dudo de que hubiese intereses creados -no sé si mis compañeros están de acuerdo con ello- para que, si 
CIMA cierra o le pasa algo, fuese eventualmente vendido o entregado el padrón a otra empresa que estaría esperando su fin. 
Reitero que puede existir esta posibilidad, aunque no sé de qué parte puede venir todo esto, pero lamentablemente se han 
sucedido acontecimientos en un lapso de dos o tres meses que me llevan a pensar esto. 


SEÑORA QUIROGA.- Quisiera preguntarle a los señores Senadores cómo podemos lograr que se autorice un plebiscito 
constitucionalmente. Digo esto porque ya se ha intentado por diferentes vías y no hemos obtenido respuestas. Entonces, mi 
pregunta concreta apunta a saber cuáles son los mecanismos a seguir para poder acceder a un plebiscito. 


SEÑOR PRESIDENTE..- En realidad, el tema del plebiscito se planteó en el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, que es el que 
instrumenta las medidas de este tipo. Sé -porque lo hemos hablado- que el Ministerio no recibió esta medida porque es muy 
compleja y tiene un costo político. Digo esto porque la Federación Uruguaya de la Salud se manifestó en forma contraria, el gremio 
también lo hizo y, suponemos -no hemos hablado con el señor Ministro- que en esa perspectiva se opuso a implementarlo. No sé si 
con esto he dado satisfacción a su inquietud, pero es cuanto puedo informar. Tal vez algún otro señor Senador tenga algo más que 
aportar. 


SEÑOR GASTALD!.- El señor Ministro de Salud Pública, que está involucrado con la salud del país, ¿no podría también tomar la 
iniciativa, por las vías jurídicas que correspondan, de solicitar que en tal lugar se realice un plebiscito? Obviamente, en un lugar 
privado no se puede gerenciar ni intervenir, pero sí se puede fiscalizar, pero para que la gente se exprese el único ámbito apropiado 
es el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En nombre de la Comisión de Salud Pública del Senado, agradezco la presencia de nuestros visitantes en 
el día de hoy. 


Se levanta la sesión. 


(Es la hora 14 y 6 minutos) 
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